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Simposio sobre la teología de la última generación 

Consumado es - parte 1 de 2 

por el pastor Daniel Miranda 
 

“Cuando Jesús hubo tomado el vinagre, dijo: Consumado es. Y habiendo 

inclinado la cabeza, entregó el espíritu” (Juan 19:30).  

 

Estas fueron las últimas palabras de Jesús mientras colgaba en la cruz. Con estas 

palabras Jesús selló Su sacrificio por nosotros. Pero surgen algunas preguntas: 

 

¿Qué terminó en la cruz? 

¿Derrotó Jesús a Satanás completamente en la cruz?  

¿Se completó el plan de la redención para nosotros hoy?  

¿Se completó la expiación en la cruz? Si es así, ¿Qué significa eso?  

 

Tres fases de la vindicación del carácter de Dios marcadas por la expresión 

“consumado es” o “hecho está”: 

 

1. En la cruz (Jn. 19:30) 

2. Después del fin del tiempo de gracia (Apo. 16:17) 

3. Después del milenio (Apo. 21:6). 
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ASUNTOS EN JUEGO EN LA GRAN CONTROVERSIA  

 

 Dios es amor (1 Juan 4:8) 

 Su ley es una ley de amor (Mat. 22:36-40) 

 Esa ley es el fundamento de su trono (Sal. 97:2 cf. 119:172)  

 Satanás quiso destronar a Dios, lo cual implica colocar un nuevo trono, 

una nueva ley (Isa. 14:12-14) 

 Satanás uso el engaño para ganarse a la tercera parte de los ángeles del 

cielo (Apo. 12:3, 4 cf. Isa. 9:15, donde la cola es símbolo de mentira)  

 ¿Qué mentiras uso? Las mismas que uso con Eva (Gen. 3:1-5): 

- Que Dios y su ley no tiene en cuenta el bienestar y los intereses de sus 

criaturas. 

- Presenta a Dios como mentiroso, como a alguien que solo desea 

completa autoridad sin tener ningún rival, por eso les prohibió que 

comieran del árbol.  

- Le hace creer que hay beneficios en la desobediencia, que hay 

ganancia.  

 El diablo (Gr. diabolos, calumniador) se le llama el “padre de la mentira” 

(Jn. 8:44).  

- Desafió el juicio de Dios sobre el carácter de Job (Job 1:8-11; 2:1-5)  

- Dios presenta a Job como “varón perfecto y recto, temeroso de Dios y 

apartado del mal”, pero Satanás afirma que Job le sirve a Dios por 

interés, pues es imposible guardar la ley de Dios.1  

 

                                                      
1 La historia de Job es quizá la mejor ilustración en la Biblia que encontramos del lugar del ser humano en la 
cooperar con Dios en vindicar Su nombre.  
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En resume, Satanás acusa a Dios de: 

 

 No ser amor.  

 Tener una ley arbitraria.  

 No preocuparse por el interés y el bienestar de sus criaturas.  

 Que su ley es imposible que se obedezca, por ende, se necesita una nueva 

ley y un nuevo gobierno.  

 

Lucifer…comenzó insinuando dudas acerca de las leyes que gobernaban a los 

seres celestiales, sugiriendo que aunque las leyes fueran necesarias para los 

habitantes de los mundos, los ángeles, siendo más elevados, no necesitaban 

semejantes restricciones, porque su propia sabiduría bastaba para guiarlos. Ellos 

no eran seres que pudieran acarrear deshonra a Dios; todos sus pensamientos 

eran santos; y errar era tan imposible para ellos como para el mismo Dios. La 

exaltación del Hijo de Dios como igual al Padre fue presentada como una 

injusticia cometida contra Lucifer, quien, según se alegaba, tenía también 

derecho a recibir reverencia y honra. Si este príncipe de los ángeles pudiera 

alcanzar su verdadera y elevada posición, ello redundaría en grandes beneficios 

para toda la hueste celestial; pues su objeto era asegurar la libertad de todos. 

Pero ahora aun la libertad que habían gozado hasta ese entonces concluía, pues 

se les había nombrado un gobernante absoluto, y todos ellos tenían que prestar 

obediencia a su autoridad. Estos fueron los sutiles engaños que por medio de las 

astucias de Lucifer cundían rápidamente por los atrios celestiales. PP 15.1.  

 

Mientras aseveraba tener perfecta lealtad hacia Dios, insistía en que era 

necesario que se hicieran cambios en el orden y las leyes del cielo para 

asegurar la estabilidad del gobierno divino. PP 16.2. 
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Declaró que la preferencia otorgada a Cristo era un acto de injusticia tanto hacia 

él como hacia toda la hueste celestial, y anunció que desde ese entonces no se 

sometería a esa violación de los derechos de sus asociados y de los suyos propios. 

Nunca más reconocería la supremacía de Cristo. Decidió reclamar el honor que se 

le debió haber otorgado, y asumir la dirección de cuantos quisieran seguirle; y 

prometió a quienes entraran en sus filas un gobierno nuevo y mejor, bajo el cual 

todos gozarían de libertad. PP 18.1.  

 

Dios permitió que Satanás continuara con su obra hasta que el espíritu de 

desafecto se transformó en una activa rebelión. Era necesario que sus planes se 

desarrollaran en toda su plenitud, para que su verdadera naturaleza y tendencia 

fueran vistas por todos. PP 19.2.  

 

Dios podía emplear únicamente aquellos medios que fueran compatibles con la 

verdad y la justicia. Satanás podía valerse de medios que Dios no podía usar: la 

lisonja y el engaño. Había procurado falsear la palabra de Dios, y había 

tergiversado el plan de gobierno divino, alegando que el Creador no actuaba 

con justicia al imponer leyes a los ángeles; que al exigir sumisión y obediencia 

de sus criaturas, buscaba solamente su propia exaltación. Por lo tanto, era 

necesario demostrar ante los habitantes del cielo y de todos los mundos que el 

gobierno de Dios es justo y su ley perfecta. Satanás había fingido que procuraba 

fomentar el bien del universo. El verdadero carácter del usurpador, y su 

verdadero objetivo, debían ser comprendidos por todos. Debía dársele tiempo 

suficiente para que se revelara por medio de sus propias obras inicuas. PP 

20.1.  

 



Page 5 of 21 
 

Era el propósito de Dios colocar las cosas sobre una eterna base de seguridad, y 

en los concilios del cielo fué decidido que se le debía dar a Satanás tiempo para 

que desarrollara los principios que constituían el fundamento de su sistema 

de gobierno. El había aseverado que eran superiores a los principios de Dios. Se 

dió tiempo al desarrollo de los principios de Satanás, a fin de que pudiesen ser 

vistos por el universo celestial. DTG 707.1. 

 

Aun cuando Satanás fue arrojado del cielo, la Sabiduría infinita no lo aniquiló. 

Puesto que solo el servicio inspirado por el amor puede ser aceptable para Dios, 

la lealtad de sus criaturas debe basarse en la convicción de que es justo y 

misericordioso. Por no estar los habitantes del cielo y de los mundos preparados 

para entender la naturaleza o las consecuencias del pecado, no podrían haber 

discernido la justicia de Dios en la destrucción de Satanás. Si se le hubiera 

suprimido inmediatamente, algunos habrían servido a Dios por temor más bien 

que por amor. La influencia del engañador no habría sido anulada totalmente, ni 

se habría extirpado por completo el espíritu de rebelión. Para el bien del universo 

entero a través de los siglos sin fin, era necesario que Satanás desarrollara más 

ampliamente sus principios, para que todos los seres creados pudieran 

reconocer la naturaleza de sus acusaciones contra el gobierno divino y para que 

la justicia y la misericordia de Dios y la inmutabilidad de su ley quedasen 

establecidas para siempre. PP 20.3.  

 

Veremos más adelantes de “todos los seres creados” se pueden agrupar en tres 

grupos, y para cada uno hay un espacio de tiempo para que reconocieron “la 

misericordia de Dios y la inmutabilidad de su ley. 

 

 Grupo # 1: Los seres angelicales y los habitantes de los mundos no caídos  

 Grupo # 2: Los seres humanos. 
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 Grupo # 3: Satanás, sus ángeles y los perdidos  

 

El gran usurpador siguió justificándose hasta el fin mismo de la controversia en 

el cielo. Cuando se dio a saber que, con todos sus secuaces, iba a ser expulsado de 

las moradas de la dicha, el jefe rebelde declaró audazmente su desprecio de la ley 

del Creador. Reiteró su aserto de que los ángeles no necesitaban sujeción, sino 

que debía dejárselas seguir su propia voluntad, que los dirigiría siempre 

bien. Denunció los estatutos divinos como restricción de su libertad y declaró que 

el objeto que él perseguía era asegurar la abolición de la ley para que, libres de 

esta traba, las huestes del cielo pudiesen alcanzar un grado de existencia más 

elevado y glorioso. CS 489.3. 

 

Mediante la misma falsa representación del carácter de Dios que empleó en el 

cielo, para hacerle parecer severo y tiránico, Satanás indujo al hombre a pecar. Y 

logrado esto, declaró que las restricciones injustas de Dios habían sido causa de 

la caída del hombre, como lo habían sido de su propia rebeldía. CS 490.3.  

 

¿COMO RESPONDE DIOS ANTE ESAS ACUSACIONES?  

 

 Cristo vino a revelar al ser humano el carácter del Padre (Jn. 1:14, 18). 

 Cristo vino a vindicar la ley de Dios (Isa. 42:21 cf. Mat. 5:17). 

 Cristo vino para demostrar que Dios si se interesas en el bienestar e 

intereses de sus criaturas (Jn. 10:10; Luc. 19:10; 9:56; 4:18, 21).  

 Cristo vino para demostrar el carácter de amor de Dios de una manera 

completa (Rom. 3:25; 5:8). 

 Cristo exhibió públicamente al diablo y sus ángeles en la cruz (Col. 2:14, 

15; Heb. 2:14).   
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EN LA CRUZ QUEDA EXPUESTO EL CARÁCTER DE SATANÁS Y SUS 

VERDADEROS MOTIVOS  

 

Al echar a Satanás del cielo, Dios hizo patente su justicia y mantuvo el honor de 

su trono. Pero cuando el hombre pecó cediendo a las seducciones del espíritu 

apóstata, Dios dio una prueba de su amor, consintiendo en que su Hijo unigénito 

muriese por la raza caída. El carácter de Dios se pone de manifiesto en el 

sacrificio expiatorio de Cristo. El poderoso argumento de la cruz demuestra 

a todo el universo que el gobierno de Dios no era de ninguna manera responsable 

del camino de pecado que Lucifer había escogido. CS 491.1.  

 

El carácter del gran engañador se mostró tal cual era en la lucha entre Cristo y 

Satanás, durante el ministerio terrenal del Salvador. Nada habría podido 

desarraigar tan completamente las simpatías que los ángeles celestiales y todo el 

universo leal pudieran sentir hacia Satanás, como su guerra cruel contra el 

Redentor del mundo. CS 491.2. 

 

Fue Satanás el que impulsó al mundo a rechazar a Cristo. El príncipe del mal hizo 

cuanto pudo y empleó toda su astucia para matar a Jesús, pues vio que la 

misericordia y el amor del Salvador, su compasión y su tierna piedad estaban 

representando ante el mundo el carácter de Dios… Los fuegos concentrados 

de la envidia y de la malicia, del odio y de la venganza, estallaron en el Calvario 

contra el Hijo de Dios, mientras el cielo miraba con silencioso horror. CS 491.3. 

 

Consumado ya el gran sacrificio, Cristo subió al cielo, rehusando la adoración 

de los ángeles, mientras no hubiese presentado la petición: “Padre, aquellos que 

me has dado, quiero que donde yo estoy, ellos estén también conmigo”. Juan 17:24. 
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Entonces, con amor y poder indecibles, el Padre respondió desde su trono: 

“Adórenle todos los ángeles de Dios”. Hebreos 1:6. No había ni una mancha en 

Jesús. Acabada su humillación, cumplido su sacrificio, le fue dado un nombre que 

está por encima de todo otro nombre. CS 491.4. 

 

Entonces fue cuando la culpabilidad de Satanás se destacó en toda su 

desnudez. Había dado a conocer su verdadero carácter de mentiroso y asesino. 

Se echó de ver que el mismo espíritu con el cual él gobernaba a los hijos de los 

hombres que estaban bajo su poder, lo habría manifestado en el cielo si hubiese 

podido gobernar a los habitantes de este. Había aseverado que la transgresión de 

la ley de Dios traería consigo libertad y ensalzamiento; pero lo que trajo en 

realidad fue servidumbre y degradación. CS 492.1. 

 

Los falsos cargos de Satanás contra el carácter del gobierno divino 

aparecieron en su verdadera luz. Él había acusado a Dios de buscar tan solo su 

propia exaltación con las exigencias de sumisión y obediencia por parte de sus 

criaturas, y había declarado que mientras el Creador exigía que todos se 

negasen a sí mismos él mismo no practicaba la abnegación ni hacía 

sacrificio alguno. Entonces se vio que para salvar una raza caída y pecadora, el 

Legislador del universo había hecho el mayor sacrificio que el amor pudiera 

inspirar, pues “Dios estaba en Cristo reconciliando el mundo a sí”. 2 Corintios 5:19. 

Se vio además que mientras Lucifer había abierto la puerta al pecado debido a su 

sed de honores y supremacía, Cristo, para destruir el pecado, se había humillado 

y hecho obediente hasta la muerte. CS 492.2. 

 

Estaba roto el último vínculo de simpatía entre Satanás y el mundo celestial. DTG 

709.3. 
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EN LA CRUZ QUEDA REVELADA LA JUSTICIA DE DIOS, SU SABIDURIA Y SU 

BONDAD  

 

Dios había manifestado cuánto aborrece los principios de rebelión. Todo el cielo 

vio su justicia revelada, tanto en la condenación de Satanás como en la 

redención del hombre… Pero la muerte de Cristo fue un argumento irrefutable 

en favor del hombre. La penalidad de la ley caía sobre él que era igual a Dios, y 

el hombre quedaba libre de aceptar la justicia de Dios y de triunfar del poder de 

Satanás mediante una vida de arrepentimiento y humillación, como el Hijo de 

Dios había triunfado. CS 492.3. 

 

Por su vida y su muerte, Cristo demostró que la justicia de Dios no destruye su 

misericordia, que el pecado podía ser perdonado, y que la ley es justa y puede ser 

obedecida perfectamente. Las acusaciones de Satanás fueron refutadas. Dios 

había dado al hombre evidencia inequívoca de su amor. DTG 711.2 

 

EN LA CRUZ QUEDA REVELADO QUE LA LEY ES INMUTABLE  

 

Pero no fue tan solo para realizar la redención del hombre para lo que Cristo vino 

a la tierra a sufrir y morir. Vino para engrandecer la ley y hacerla honorable. Ni 

fue tan solo para que los habitantes de este mundo respetasen la ley cual debía 

ser respetada, sino también para demostrar a todos los mundos del universo que 

la ley de Dios es inmutable. Si las exigencias de ella hubiesen podido descartarse, 

el Hijo de Dios no habría necesitado dar su vida para expiar la transgresión de 

ella. La muerte de Cristo prueba que la ley es inmutable. Y el sacrificio al cual el 

amor infinito impelió al Padre y al Hijo a fin de que los pecadores pudiesen ser 

redimidos, demuestra a todo el universo—y nada que fuese inferior a este plan 
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habría bastado para demostrarlo—que la justicia y la misericordia son el 

fundamento de la ley y del gobierno de Dios. CS 493.1. 

 

LA CRUZ DECLARA AL UNIVERSO QUE LA PAGA DEL PECADO ES LA 

MUERTE   

 

Mientras la cruz del Calvario proclama el carácter inmutable de la ley, declara 

al universo que la paga del pecado es muerte. El grito agonizante del 

Salvador: “Consumado es”, fue el toque de agonía para Satanás. Fue entonces 

cuando quedó zanjado el gran conflicto que había durado tanto tiempo y 

asegurada la extirpación final del mal. CS 493.3. 

 

LA CRUZ NO SOLO ES UNA SALVAGUARDIA CONTRA EL PECADO PARA LOS 

SERES HUMANOS, SINO TAMBIEN PARA LOS SERES NO CAIDOS  

 

El clamor, “Consumado es,” tuvo profundo significado para los ángeles y los 

mundos que no habían caído. La gran obra de la redención se realizó tanto para 

ellos como para nosotros. Ellos comparten con nosotros los frutos de la victoria 

de Cristo. DTG 706.2. 
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Simposio sobre la teología de la última generación 

Consumado es - parte 2 de 2 

por el pastor Daniel Miranda 
 

¿POR QUÉ SATANÁS NO FUE DESTRUIDO EN LA CRUZ? 

 

 Satanás fue derrotado en la cruz, pero aún se le permitió vivir más (Apo. 

12:9-12). 

 Habiendo sido expulsado, se ensañó contra la mujer (la iglesia) con la 

misma ira que había atacado a Jesús (Apo. 12:13-16). 

 Su ira se vuelve a encender contra el último remanente, que guarda los 

mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Jesucristo (Apo. 12:17). 

 Apo. 12:17 deja claro que la misma guerra que Satanás inicio en el cielo 

contra Dios y Su ley, la llevará a cabo hasta el final, en la persona de los 

hijos de Dios acá en la tierra (ver Juan 15: 20; Mat. 10:24, 25; 20:22, 23).  

 

La misma enemistad que se manifestó contra el Maestro, se manifiesta 

contra los discípulos de Cristo. Cualquiera que se dé cuenta del carácter 

repulsivo del pecado y que con el poder de lo alto resista a la tentación, despertará 

seguramente la ira de Satanás y de sus súbditos. El odio a los principios puros de 

la verdad, las acusaciones y persecuciones contra sus defensores, existirán 
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mientras existan el pecado y los pecadores. Los discípulos de Cristo y los siervos 

de Satanás no pueden congeniar. El oprobio de la cruz no ha desaparecido. “Todos 

los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús, padecerán persecución”. 2 

Timoteo 3:12. CS 497.1. 

 

 De nuevo, la ley de Dios estará en el centro de la controversia. Si Cristo ya 

había vindicado la ley, ¿Por qué no destruyó a Satanás? Recordemos al 

principio que dijimos que Dios le dio tiempo a Satanás a que desarrollara 

sus principios ante el universo. Ya vimos que en la cruz quedó 

completamente expuesto. Pero, ¿habrá algo que falta por vindicar o 

revelar? 

 

Sin embargo, Satanás no fué destruído entonces. Los ángeles no 

comprendieron ni aun entonces todo lo que entrañaba la gran controversia. 

Los principios que estaban en juego habían de ser revelados en mayor 

plenitud. Y por causa del hombre, la existencia de Satanás debía continuar. 

Tanto el hombre como los ángeles debían ver el contraste entre el Príncipe de 

la luz y el príncipe de las tinieblas. El hombre debía elegir a quién quería 

servir. DTG 709.4. 

 

“El hombre debía elegir a quién quería servir”. Para que esto sea posible, debe 

someterse al hombre a una prueba universal donde tenga que elegir entre 

obedecer a Dios o a los hombres. Allí se terminarán de aclarar todos los asuntos.  

 

Al principio de la gran controversia, Satanás había declarado que la ley de Dios 

no podía ser obedecida, que la justicia no concordaba con la misericordia y que, 

si la ley había sido violada, era imposible que el pecador fuese perdonado. Cada 

pecado debía recibir su castigo, sostenía insistentemente Satanás; y si Dios 
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remitía el castigo del pecado, no era un Dios de verdad y justicia. Cuando los 

hombres violaban la ley de Dios y desafiaban su voluntad, Satanás se 

regocijaba. Declaraba que ello demostraba que la ley de Dios no podía ser 

obedecida; el hombre no podía ser perdonado. DTG 709.5. 

 

Nótese que ahora las acusaciones son en contra del ser humano, y la 

desobediencia del hombre demuestra que Satanás tiene razón en decir que la 

ley no se puede guardar.  

 

La ley requiere justicia, una vida justa, un carácter perfecto; y esto no lo tenía 

el hombre para darlo. No puede satisfacer los requerimientos de la santa ley de 

Dios. Pero Cristo, viniendo a la tierra como hombre, vivió una vida santa y 

desarrolló un carácter perfecto. Ofrece éstos como don gratuito a todos los que 

quieran recibirlos. Su vida reemplaza la vida de los hombres. Así tienen remisión 

de los pecados pasados, por la paciencia de Dios. Más que esto, Cristo imparte a 

los hombres atributos de Dios. Edifica el carácter humano a la semejanza del 

carácter divino y produce una hermosa obra espiritualmente fuerte y bella. Así la 

misma justicia de la ley se cumple en el que cree en Cristo. Dios puede ser 

“justo, y el que justifica al que es de la fe de Jesús (Rom. 3:26).”  DTG 710.3. 

 

Satanás ahora saca una nueva acusación en contra de Dios. Antes de la cruz, 

había declarado que Dios no era misericordioso al exigir obediencia a la ley, y 

que había sido injusto al expulsarlo del cielo con sus ángeles. Ahora, al declarar 

que Cristo tomó el lugar del hombre en la cruz, sostiene que la misericordia de 

Dios destruye su justicia (ley). Ha crucificado la ley de Cristo, así como crucificó 

a Jesús (Col. 2:14). ¿No es eso lo que el mundo cristiano asevera? Su guerra final 

ya no es contra Jesús personalmente, sino contra Su ley y los que la guardan 

(Dan. 7:25 cf. Apo. 12:17).  
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Otro engaño iba a ser presentado ahora. Satanás declaró que la misericordia 

destruía la justicia, que la muerte de Cristo abrogaba la ley del Padre. Si hubiese 

sido posible que la ley fuera cambiada o abrogada, Cristo no habría necesitado 

morir. Pero abrogar la ley sería inmortalizar la transgresión y colocar al mundo 

bajo el dominio de Satanás. Porque la ley era inmutable, porque el hombre podía 

ser salvo únicamente por la obediencia a sus preceptos, fué levantado Jesús en la 

cruz. Sin embargo, Satanás representó como destructor de la ley aquel 

mismo medio por el cual Cristo la estableció. Alrededor de esto girará el 

último conflicto de la gran lucha entre Cristo y Satanás. DTG 711.3. 

 

El aserto que Satanás presenta ahora es que la ley pronunciada por la misma 

voz de Dios es deficiente, que alguna especificación de ella ha sido puesta a un 

lado. Es el último gran engaño que arrojará sobre el mundo. No necesita 

atacar toda la ley; si puede inducir a los hombres a despreciar un precepto, logra 

su propósito. DTG 711.4.   

 

Si este es el último gran engaño que arrojará sobre el mundo, ¿Cómo Dios 

demostrará que Su ley no es deficiente? ¿Acaso no Cristo ya lo había 

demostrado? Aquí Satanás asevera que, aunque Cristo haya guardado la ley, por 

ser Dios, el hombre no puede. Dios deberá demostrar a través del hombre, con 

el mismo PODER DE LA CRUZ, que Su ley es perfecta, y que la justicia de Cristo 

es suficiente para habilitar al hombre a que guarde la ley de Dios.  

 

La guerra contra la ley de Dios, que empezó en el cielo, continuará hasta el fin 

del tiempo. Cada hombre será probado. El mundo entero ha de decidir si quiere 

obedecer o desobedecer. Todos serán llamados a elegir entre la ley de Dios y las 

leyes de los hombres. En esto se trazará la línea divisoria. Habrá solamente dos 
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clases. Todo carácter quedará plenamente definido; y todos demostrarán si 

han elegido el lado de la lealtad o el de la rebelión. DTG 712.2. 

 

Entonces vendrá el fin. Dios vindicará su ley y librará a su pueblo. Satanás y 

todos los que se han unido con él en la rebelión serán cortados. El pecado y los 

pecadores perecerán, raíz y rama, (Mal. 4:1)—Satanás la raíz, y sus seguidores 

las ramas. Será cumplida la palabra dirigida al príncipe del mal: “Por cuanto 

pusiste tu corazón como corazón de Dios, ... te arrojé de entre las piedras del fuego, 

oh querubín cubridor.... En espanto serás, y para siempre dejarás de ser.” Entonces 

“no será el malo: y contemplarás sobre su lugar, y no parecerá;” “serán como si no 

hubieran sido (Eze. 28:6-19; Sal. 37:10; Abd. 16).” DTG 712.3. 

 

Pero no sucederá así cuando la gran controversia termine. Entonces, habiendo 

sido completado el plan de la redención, el carácter de Dios quedará revelado 

a todos los seres creados. Se verá que los preceptos de su ley son perfectos e 

inmutables. El pecado habrá manifestado entonces su naturaleza; Satanás, su 

carácter. Entonces el exterminio del pecado vindicará el amor de Dios y 

rehabilitará su honor delante de un universo compuesto de seres que se deleitarán 

en hacer su voluntad y en cuyo corazón estará su ley. DTG 713.2. 

 

Bien podían, pues, los ángeles regocijarse al mirar la cruz del Salvador; porque, 

aunque no lo comprendiesen entonces todo, sabían que la destrucción del pecado 

y de Satanás estaba asegurada para siempre, como también la redención del 

hombre, y el universo quedaba eternamente seguro. Cristo mismo comprendía 

plenamente los resultados del sacrificio hecho en el Calvario. Los consideraba 

todos cuando en la cruz exclamó: “Consumado es.” DTG 713.3. 
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¿QUÉ PARTE JUEGA EL SER HUMANO EN LA VINDICACIÓN DEL CARÁCTER 

DE DIOS?  

 

Dijimos que la vindicación más plena la hizo Jesús en la cruz. Sin embargo, el 

hombre por su dependencia en los méritos de Cristo para guardar la ley, 

demostrará que la ley es tanto misericordiosa como justa. ¿Pero acaso no ha 

habido hombres que han guardado la ley de Dios como Job, Pablo, Daniel, Juan, 

José, Moisés, etc.? ¿No es eso suficiente? No es suficiente, porque este ataque a 

la ley, como vimos, será universal. Nunca antes el mundo entero ha sido 

probado con respecto a la obediencia a la ley de Dios. En ese sentido, esta última 

generación es distinta. Lo que estos hombres resistieron, es una representación 

en miniatura de lo que será en conflicto final.  

 

El conflicto final será entre la obediencia a Dios guardando Su ley, en especial 

el cuarto mandamiento (Apo. 14:7) o adorar a la bestia o recibir su imagen 

(Apo. 14:9-11).  

 

“Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios 

y la fe de Jesús” (Apo. 14:12). 

Los 144.000 serán quienes pasarán por el gran tiempo de angustia, cuando 

Jesús haya salido del lugar santísimo. Ellos demostrarán su fidelidad en el 

momento más difícil de la historia, y así demostrarán que, si en el momento más 

prohibitivo es posible guardar la ley de Dios, también lo será en cualquier otra 

circunstancia.  

 

¿No es esto salvación por obras? ¿No es hacer del hombre el centro y no Dios? 

Para nada, antes los 144.000 serán los últimos en pensar que hay mérito alguno 

en ellos.  
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Aun cuando los hijos de Dios se ven rodeados de enemigos que tratan de 

destruirlos, la angustia que sufren no procede del temor de ser perseguidos a 

causa de la verdad; lo que temen es no haberse arrepentido de cada pecado 

y que debido a alguna falta por ellos cometida no puedan ver realizada en ellos la 

promesa del Salvador: “Yo también te guardaré de la hora de prueba que ha de 

venir sobre todo el mundo”. Apocalipsis 3:10 (VM). Si pudiesen tener la seguridad 

del perdón, no retrocederían ante las torturas ni la muerte; pero si fuesen 

reconocidos indignos de perdón y hubiesen de perder la vida a causa de sus 

propios defectos de carácter, entonces el santo nombre de Dios sería 

vituperado. CS 604.2. 

 

De todos lados oyen hablar de conspiraciones y traiciones y observan la actividad 

amenazante de la rebelión. Eso hace nacer en ellos un deseo intensísimo de ver 

acabarse la apostasía y de que la maldad de los impíos llegue a su fin. Pero 

mientras piden a Dios que detenga el progreso de la rebelión, se reprochan a sí 

mismos con gran sentimiento el no tener mayor poder para resistir y 

contrarrestar la potente invasión del mal. Les parece que si hubiesen dedicado 

siempre toda su habilidad al servicio de Cristo, avanzando de virtud en virtud, las 

fuerzas de Satanás no tendrían tanto poder sobre ellos. CS 604.3. 

 

En el tiempo de angustia, si el pueblo de Dios conservase pecados aún 

inconfesos cuando lo atormenten el temor y la angustia, sería aniquilado; la 

desesperación acabaría con su fe y no podría tener confianza para rogar a Dios 

que lo librase. Pero por muy profundo que sea el sentimiento que tiene de su 

indignidad, no tiene culpas escondidas que revelar. Sus pecados han sido 

examinados y borrados en el juicio; y no puede recordarlos... MSV 282.4. 
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EL PAPEL DE LA IGLESIA ADVENTISTA DEL SEPTIMO DIA EN LOS ULTIMOS 

DIAS  

 

La iglesia adventista del séptimo ha sido levantada por Dios con un propósito 

especial y escatológico, y es vindicar la ley y el carácter de Dios en el tiempo 

cuando universalmente se pisotee la ley de Dios.  

 

 Restaurar la ley que fue pisoteada durante los 1260 años de supremacía 

papal (Dan. 7:25) 

 Vindicar la ley cuando se pase la ley dominical universal (Apo. 14:9-12). 

 

"Todo el cielo está a la espera de escucharnos vindicar la ley de Dios" (RH 16 de 

abril 1901).   

“La misma imagen de Dios se ha de reproducir en la humanidad. El honor de Dios, 

el honor de Cristo, están comprometidos en la perfección del carácter de su 

pueblo” (DTG 625.2) 

 

“El honor de su trono está empeñado (Ing.: en juego) en el cumplimiento de la 

palabra que nos ha dado” (PVGM 114.1). 

 

“Todo carácter quedará plenamente definido (Ing.: desarrollado); y todos 

demostrarán si han elegido el lado de la lealtad o el de la rebelión… Entonces 

vendrá el fin. Dios vindicará su ley y librará a su pueblo…” (DTG 712.2,3). 

 

“Para que la multiforme sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio 

de la iglesia a los principados y potestades en los lugares celestiales, conforme al 

propósito eterno que hizo en Cristo Jesús nuestro Señor” (Efe. 3:10, 11).  
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“…por la iglesia se manifestará finalmente la revelación final y completa del 

amor de Dios al mundo que ha de quedar iluminado por su gloria” (TM 50.1)  

 

“En un sentido muy especial, los adventistas del séptimo día han sido colocados en 

el mundo como centinelas y transmisores de luz. A ellos ha sido confiada la tarea 

de dirigir la última amonestación a un mundo que perece. La Palabra de Dios 

proyecta sobre ellos una luz maravillosa. Una obra de la mayor importancia 

les ha sido confiada: proclamar los mensajes del primero, segundo y tercer 

ángeles. Ninguna otra obra puede ser comparada con ésta y nada debe 

desviar nuestra atención de ella” (9T 17.1). 

 

Cuando esta obra se termine, Jesús dirá, así como en la cruz: “Hecho está” (Apo. 

16:17) 

 

LA VINDICACION FINAL DESPUES DEL MILENIO 

 

Mientras que la cruz y el juicio investigador convencen a los ángeles y mundo 

no caídos que Dios es fiel, el juicio de los vivos y el juicio milenio convence a los 

salvos que Dios es fiel. Solo queda un grupo que aún debe reconocer y admitir 

que Dios es fiel, y es el de los perdidos (incluyendo a Satanás y a sus ángeles). 

Eso sucederá después del milenio, cuando “se doble toda rodilla”. Entonces, por 

última vez se dirá “hecho está”.  

 

“Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre 

todo nombre, para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están 

en los cielos (1) [los seres angelicales y de los mundos no caídos], y en la tierra 

(2) [los seres humanos salvos], y debajo de la tierra (3) [los perdidos]; y toda 
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lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre” (Fil. 2:9-

11).  

 

“Y me dijo: Hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tuviere 

sed, yo le daré gratuitamente de la fuente del agua de la vida” (Apo. 21:6).  

 

Toda cuestión de verdad y error en la controversia que tanto ha durado, ha 

quedado aclarada. Los resultados de la rebelión y del apartamiento de los 

estatutos divinos han sido puestos a la vista de todos los seres inteligentes creados. 

El desarrollo del gobierno de Satanás en contraste con el de Dios, ha sido 

presentado a todo el universo. Satanás ha sido condenado por sus propias obras. 

La sabiduría de Dios, su justicia y su bondad quedan por completo 

reivindicadas. Queda también comprobado que todos sus actos en el gran 

conflicto fueron ejecutados de acuerdo con el bien eterno de su pueblo y el bien de 

todos los mundos que creó. “Todas tus obras alabarán, oh Jehová, y tus piadosos 

siervos te bendecirán”. Salmos 145:10 (VM). La historia del pecado atestiguará 

durante toda la eternidad que con la existencia de la ley de Dios se vincula la 

dicha de todos los seres creados por él. En vista de todos los hechos del gran 

conflicto, todo el universo, tanto los justos como los rebeldes, declaran al unísono: 

“¡Justos y verdaderos son tus caminos, oh Rey de los siglos!” CS 650.3. 

 

En la ejecución final del juicio se verá que no existe causa para el pecado. Cuando 

el Juez de toda la tierra pregunte a Satanás: “¿Por qué te rebelaste contra mí y 

arrebataste súbditos de mi reino?”, el autor del mal no podrá ofrecer excusa 

alguna. Toda boca permanecerá cerrada, todas las huestes rebeldes quedarán 

mudas. CS 493.2. 
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Todo el universo habrá visto la naturaleza y los resultados del pecado. Y su 

destrucción completa que en un principio hubiese atemorizado a los 

ángeles y deshonrado a Dios, justificará entonces el amor de Dios y 

establecerá su gloria ante un universo de seres que se deleitarán en hacer su 

voluntad, y en cuyos corazones se encontrará su ley. Nunca más se manifestará el 

mal. La Palabra de Dios dice: “No se levantará la aflicción segunda vez”. Nahúm 

1:9 (VM). La ley de Dios que Satanás vituperó como yugo de servidumbres será 

honrada como ley de libertad. Después de haber pasado por tal prueba y 

experiencia, la creación no se desviará jamás de la sumisión a Aquel que se dio a 

conocer en sus obras como Dios de amor insondable y sabiduría infinita. CS 493.4. 
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